
Los grandes religiones 

No hay nada que olvidar que el budismo no es, por su naturaleza, una religión 
organizada. Su influencia real no puede, por tanto, medirse por el número de 
sus miembros. Existe también lo que podríamos llamar un budismo no oficial o 
anónimo, que puede detectarse en la rica literatura sobre el tema. Cursos de 
meditación de inspiración oriental se ofrecen en casi todas las pequeñas 
ciudades. Los jóvenes, aburridos de su propia cultura, buscan la «sabiduría 
oriental» y se crean para su uso personal y comunitario una mezcolanza de ideas 
religiosas que normalmente tiene bien poco en común con el verdadero 
budismo. 

III. JUDAISMO 

El judaismo pertenece a las religiones llamadas proféticas. Es una religión 
revelada, monoteísta, que descubre a Dios actuando en su historia, y que tiene 
en la Biblia su referencia fundamental. 

La Biblia 

Los judíos distribuyen los libros de su Biblia en tres grandes grupos: 

• Torah o Ley, que está compuesto por los cinco primeros libros de la Biblia 
(Génesis, Éxodo, Levítico, Números, y Deuteronomio). Se atribuye a Moisés la 
redacción de páginas y secciones de la obra. Moisés, por voluntad y bajo 
autoridad divinas, fijó la ley y las gestas de Dios. Todo lo que escribió es palabra 
de Dios. Narra la creación, la Promesa a los Patriarcas, la liberación de 
Egipto, la alianza con Dios en el desierto y la llegada hasta la Tierra Prometida. 

• Nebiim o profetas, que animados por el Señor, daban testimonio a favor de 
Yahvé y comunicaban a los hombres la voluntad de Dios. Fueron inculcando 
en el pueblo hebreo la concepción de Yahvé como único Dios y Señor. 

• Ketubim o escritos, entre los que encontramos los salmos que son la expresión 
del sentir del alma israelita ante el Señor y los libros sapienciales, que se 
ocupan de orientar al creyente judío en los diversos aspectos de su vida. 

Si se unen las letras iniciales de los nombres de los tres grupos (TNK), tenemos 
las consonantes de la palabra «tanak» que es como muchos judíos denominan a 
lo que los cristianos llamamos Antiguo Testamento. 

Monoteísmo 

Por monoteísmo se entiende aquella configuración dejo divino que lo concibe 
como uno y único. El monoteísmo entiende lo divino como un Dios personal, 
no como una fuerza o poder sobrehumano difuso. Además, la unicidad del 
monoteísmo en sentido estricto excluye la creencia en cualquier otro dios. 

Así entendido, el monoteísmo se dio con claridad en el pueblo hebreo, y en 
relación con los acontecimientos de la salida de Egipto y de la manifestación 
divina en el Sinaí. Después los profetas fueron purificando esta experiencia, 
liberándola de la contaminación de las religiones vecinas. 

El Dios que se manifiesta en el judaismo es: trascendente, revela su nombre, 
creador, tiene un carácter personal, implica una actitud ética y es universal. 
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Trascendente 

Solo hay un Dios, fuera de Él todo son criaturas, obras suyas. El judío recitará tres 
veces cada día la «shemá» (Dt 6,4-7): «Escucha Israel: el Señor nuestro Dios es 
solamente uno. Amarás al Señor tu Dios...» 
Ante la trascendencia de Dios, cualquier representación es desproporcionada, por 
lo que el judío tenía severamente prohibido hacerse imágenes para el culto: 
existía el peligro de confundir la imagen con lo representado. 

Dios revela su nombre 

El texto de Éxodo 3,13-15 es decisivo para comprender el monoteísmo de 
Israel. En él, Dios revela a Moisés su nombre «yo soy el que soy», «Yahvé»; para 
un semita el nombre propio es ya una definición del hombre que lo lleva y 
manifiesta el deseo de querer entablar una relación personal. Si Dios revela a Israel 
su nombre es porque le ha elegido entre todos los pueblos de la tierra para 
manifestarle quién es y cómo es. 
El nombre de Yahvé, «Yo soy», manifiesta la cercanía de Dios con su pueblo, su 
actuación salvadora en Egipto; no expresa lo que es Dios, su esencia, pero si su 
obrar, y permite a su pueblo invocarle. 
El monoteísmo de Israel se dirige a Dios con un nombre, que le identifica y le 
distingue de todo lo demás. 

Dios creador 

El origen del mundo y del hombre se encuentra en la palabra eficaz de Dios, que 
llama al ser a todas las cosas. Esta creencia fundamental del monoteísmo hebreo, 
que se diferencia así de los cultos idolátricos de los pueblos de alrededor, va a ser 
heredada por el cristianismo y el islamismo. 
El primer libro de la Biblia (Génesis 1 y 2) se inicia con el relato majestuoso de la 
creación. Dios llama la existencia a todas las cosas mediante su palabra poderosa: 
las cosas no son Dios. Entre Dios y lo creado no hay ninguna continuidad, Dios es 
trascendente: sólo la voz de Dios es capaz de hacer que sea lo que no es pues es 
omnipotente. 
Pero sobre todo, el relato de la Creación afirma que el mismo Dios que les ha sacado de 
la esclavitud Egipto y les ha dado la Tierra Prometida, es el Dios creador del cielo y la 
tierra. Así se conectan la historia de Israel con el origen del mundo y de k humanidad, 
interpretándose la historia y lo que existe desde la fe en Yahvé. 

Carácter personal 
Los autores de los libros de la Biblia judía atribuyen a Dios rasgos característicos 
de la persona humana: Dios ama, se compadece, se enfada, castiga, se 
arrepiente, seduce... 
Evidentemente se tiene claro que Dios no es un ser humano, pero se quiere 
expresar que la relaciones entre el Dios de Israel y su pueblo son semejantes a las 
de los enamorados, a la amistad más profunda entre dos seres personales. 

Implica una ética 

El Dios que saca a Israel de Egipto, establece con él una Alianza, un pacto: Dios 
se compromete a hacer de Israel su pueblo, y como tal a cuidarle y protegerle. Por 
su parte, Israel recibe una Ley que debe cumplir para mostrar a Dios su amor y 
agradecimiento (Ex 20,1-17; 34,10-28). 
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Ética y Religión van unidas: sin un comportamiento ético, los actos de culto 
están vacíos, no tienen sentido. 

Universalismo 
Yahvé no es sólo el Dios de Israel, es el Dios de todos los pueblos, por encima 
de todo particularismo nacional o racial. Por eso Isaías proclamará que al Monte 
del Señor subirán las naciones, pueblos numerosos, para ser instruidos y andar 
por los caminos del Señor (Is 2,2-3). 
Este universalismo religioso llegará a su plenitud en el cristianismo que con-
sidera al Dios y Padre de Jesucristo, como Padre de todos los hombres a los 
que llama a compartir su Reino. 
En resumen, lo original del monoteísmo judío se encuentra no sólo en la afir-
mación decisiva de la unicidad divina, sino también en la calidad de la relación 
de amor que se instaura entre el Dios trascendente y absoluto, y su criatura el 
hombre. 

IV CRISTIANISMO 

Al igual que el judaismo pertenece a la familia de las religiones proféticas. Con el 
término cristianismo se designa a los seguidores y discípulos de Cristo. 
Según los Hechos de los Apóstoles (11,2), uno de los libros del Nuevo 
Testamento, fue en Antioquía donde por vez primera se llamó cristianos a los 
seguidores de Jesús de Nazaret. 
El cristianismo pretende ser la plenitud, el desvelamiento final de la revelación de 
Dios en el Judaismo: Jesús es la palabra definitiva de Dios, el Hijo eterno del 
Padre; en El, Dios lo ha dicho todo, y en Él se realiza todo lo anunciado en la 
Ley y los profetas (Heb 1,1-2; Jn 1). 
Por puro amor a sus criaturas, Dios sale al encuentro de los hombres dentro 
de su historia y se manifiesta plenamente en la vida, pasión muerte y 
Resurrección de Jesús de Nazaret, el hijo de María (1 Jn 4,9-10; Gal 4,4-5). 
En Jesucristo, Dios deja transparentar lo más profundo de su misterio escondido. 
El cristianismo afirma que Dios es ante todo un Misterio que sobrepasa 
infinitamente la capacidad humana. 
Sólo podemos conocer lo que Jesucristo nos revela de Dios, a quien llama 
Padre (Mt 11.27): 
• Jesucristo se definió siempre en referencia al Dios de Israel, del que se presenta 

como Hijo en un sentido absolutamente original. 
• Además, antes de su Pascua, Jesús anuncia el envío del Espíritu Santo, el defensor, 

quien recordará a sus discípulos sus palabras y les enseñará todo (Jn 14,26). 
Así pues, la fe cristiana es una fe trinitaria: confiesa que Dios es uno y único, 
pero que ese Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Para poder explicar su fe los cristianos han utilizado una terminología propia 
con la ayuda de nociones filosóficas. La Iglesia una el término «sustancia» (tra-
ducido también por esencia o naturaleza) para designar al ser divino en su 
unidad; el término «persona» (o hipóstasis) para designar al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo en su distinción entre sí. 
De esta manera, Dios es una única sustancia o naturaleza que se da en tres 
personas distintas que actúan siempre juntas pero que se conocen en como 
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distintas por su manifestación en la Historia de la Salvación: el Padre creando, 
el Hijo salvando y el Espíritu Santo, santificando. 
Todo esto se expresa en una de las más antiguas formulaciones de la fe cristiana, el 
Símbolo de «Quicumque»: «La fe católica es esta: que veneremos un Dios en la 
Trinidad y la Trinidad en la unidad, no confundiendo las personas, ni separando las 
sustancias; una es la persona del Padre, otra la del Hijo, otra la del Espíritu Santo; 
pero del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo una es la divinidad, igual la gloria, 
coeterna la majestad» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 266). 

V. ISLAMISMO 

El Islam nació en La Meca hacia el 610 d.C. La religión de los árabes en aquel 
tiempo era una forma de la vieja religión semita, con santuarios dedicados a 
varias divinidades, esparcidos por muchos lugares. Parece que existía también 
una fe difusa de un dios supremo, Alá. Los demás dioses eran considerados a 
veces como ángeles y se podía acudir a ellos para que intercedieran ante el dios 
supremo en favor de los que les imploraban. 

La mayor parte de los árabes eran miembros de tribus nómadas y creían más 
en la habilidad humana que en algunos poderes divinos. Pensaban que lo 
que les sucedía estaba determinado por el Hado o el Tiempo, que, según 
ellos, no era un ser al que había que dar culto, sino «el curso de los aconte-
cimientos». Algunas tribus o partes de tribus se habían hecho cristianas, y en 
Medina y en otros lugares de Arabia occidental vivían también comunidades 
judías, por lo que ciertas ideas judías y cristianas llegaron a ser familiares a 
muchos árabes. 

El Islam, sin embargo, no comenzó entre los nómadas, sino entre los habitantes 
de la ciudad, empeñados en actividades comerciales importantes. Hacia finales 
del siglo VI, los comerciantes de La Meca detentaban el monopolio del comercio 
entre el océano índico y el mar Mediterráneo, y tenían un santuario, la 
Ka'ba, que era un antiguo centro de peregrinación, rodeado de una zona 
sagrada. Todo esto facilitó el desarrollo del comercio, pero la riqueza que 
revertía sobre La Meca produjo tensiones sociales. 

Mahoma 

Mahoma nació en La Meca en torno al 570 tLC. Hacia el 610 d.C. comenzó a 
creer que Dios le comunicaba mensajes que debía transmitir a sus conciudadanos. 
Estos mensajes o revelaciones fueron recogidos posteriormente y su conjunto 
constituye el Corán. 

Mahoma consiguió un cierto número de seguidores que se encontraban fre-
cuentemente con él y se le unían en el culto a Dios. Pero sus mensajes no fueron 
bien recibidos por todos. Los comerciantes de La Meca organizaron una fiera 
oposición, soliviantados por las críticas a sus prácticas, según consta en el Corán. 
Los comerciantes hablaban de los antiguos dioses paganos, mientras que el Corán 
afirmaba que existe un solo Dios. 

 


